Dikr bilad al-Andalus, obra de autor desconocido, de origen magrebí probablemente, que vivió entre la segunda mitad del siglo xiv y el siglo xv; dedicada de manera exclusiva a al-Andalus, está dividida en dos partes claramente diferenciadas: una primera que ofrece una descripción geográfica de la Península Ibérica, seguida de otra que se ocupa de la historia de al-Andalus desde el diluvio –tal como dice el epígrafe que encabeza esta parte– hasta la subida al trono del sultán nazarí Isma,il I (r. 713-25=1314-25).
El Dikr bilad al-Andalus es una obra tardía que se ocupa de la geografía y la historia de al-Andalus, la única, aparte de Nafh al-tib de al-Maqqari (m. 1041=1632), dedicada exclusivamente a este tema. Es posible, sin embargo, que el anónimo autor no fuera andalusí sino magrebí.
Si bien cuatro fragmentos de pequeña extensión habían sido editados con anterioridad, la obra “completa” no vio la luz hasta 1983, año en que se publicó la edición realizada por Luis Molina. El trabajo contiene, además de la edición y la traducción al castellano del Dikr, el primer estudio en profundidad del texto, con especial atención a las fuentes y a la relación con otras obras árabes emparentadas textualmente con él. El responsable de esta primera edición tomó como base un manuscrito de la Biblioteca General de Rabat, que cotejó con una copia moderna del mismo conservada en la Biblioteca Real de esa ciudad. Antígrafo y copia están incompletos. En 2007 salió a la luz una nueva edición del Dikr, con un extenso aparato de notas, a cargo de ,Abd al-Qadir Bubaya, que se basa en una copia completa hallada también en Rabat, en la Biblioteca Real concretamente. 
No es éste el lugar para juzgar las dos ediciones del Dikr realizadas hasta el momento. Baste con decir aquí que los editores representan posturas antagónicas ante la labor de edición, que podríamos calificar como “no intervencionista versus intervencionista” y que tienen su reflejo en las palabras de los propios editores: el “Esta edición pretende, ante todo, ser fiel al manuscrito que le sirve de base y reducir al mínimo las correcciones” de Molina (Dikr, vol. I, p. XXI) frente al “Hemos puesto todo nuestro empeño en publicar un texto libre de incorrecciones en la medida de lo posible, enmendando los errores del texto a partir de las diversas copias manuscritas y de las fuentes anteriores” de Bubaya (Tarij, 32).
Son tres, en suma, las copias del Dikr que se han descubierto por ahora, ninguna de las cuales –tampoco la completa a pesar de conservarse el colofón– proporciona información sobre el nombre del copista o la fecha de la copia:
· manuscrito 85y de la Biblioteca General de Rabat (G), 89 folios, copia datable quizá en el siglo xvii, de letra magrebí. Se ha perdido un número indeterminado de folios finales. Se interrumpe en la época de taifas, con la noticia de la muerte del fatà ,amirí Jayran y la ascensión de su sucesor Zuhayr (419=1028). Desde este punto hasta el final la copia completa contiene aún cinco folios más. Como intuyó Molina (Dikr, vol. I, p. XXIV), falta también el segundo folio, que correspondería al texto comprendido entre la página 40, línea 12, y la página 43, línea 12, de la edición más reciente. Sí se conserva en esta copia, y por ende ya había sido publicado, el párrafo introductorio que ofrece un resumen del contenido de la obra, si bien Bubaya lo presenta como inédito.
· manuscrito 558 de la Biblioteca Real de Rabat (R), 125 folios, copia del anterior hecha tal vez en el siglo xix, de letra magrebí. Presenta las mismas lagunas e idénticos errores que su antígrafo, a los que hay que sumar los errores de lectura propios de esta copia. Figura en el catálogo de ,Inan (ed. 1980, vol. I, 181-2).
· manuscrito 1528 de la Biblioteca Real de Rabat, misceláneo (M), 63 folios (fols. 46 a 108 del códice), copia completa, letra magrebí. Ninguna indicación del editor respecto a la fecha.
La obra que nos ocupa es conocida de manera generalizada como Dikr bilad al-Andalus, denominación que le fue dada en atención a las palabras que, tras la basmala, dan comienzo al texto: Dikr bilad al-Andalus wa-fadli-ha wa-sifati-ha (Mención del país de al-Andalus, de su excelencia y descripción). Según el responsable de la edición más reciente, el título de la copia completa descubierta y sacada a la luz por él es Tarij al-Andalus (Historia de al-Andalus), lo que resulta confirmado por el hecho de que en seis ocasiones a lo largo de la obra aparezca la frase “qala sahib al-tarij”, o ‘dice el autor de la Historia’ (Bubaya, Tarij, 9). Sin embargo, en ningún lugar del texto que publica aparece dicho título. En cuanto a las citas al “sahib al-tarij” (que son más de seis), cabría suponer que hacen referencia al autor del Dikr, pero lo cierto es que, sin tener que recurrir a otros argumentos, basta con leer atentamente el texto para hallar, inmediatamente después del párrafo introductorio, la cita “Afirma el autor de la Historia, que es Ibn Hayyan” (ed. Bubaya, 40), mientras que más adelante la frase se vuelve a aplicar al mismo Ibn Hayyan (ed. Molina, vol. I, 181; ed. Bubaya, 222) y a Ahmad al-Razi (ed. Molina, vol. I, 151; ed. Bubaya, 196). Más aún, como ha demostrado Molina (Dikr, vol. II, 317), a Ibn Baskuwal alude el anónimo “sahib al-tarij” del pasaje que describe la mezquita de Córdoba (ed. Molina, vol. I, 35; ed. Bubaya, 81). Resulta evidente, a la vista de esto, que esos “sahib al-tarij” no se refieren al compilador del Dikr y que, por tanto, no hay razón alguna para sostener que esta obra llevaba el título de Tarij al-Andalus. Parece preferible, pues, mantener la denominación tradicional de Dikr bilad al-Andalus.
Haga referencia ese “sahib al-tarij” al autor-compilador del Dikr o no, el hecho es que su nombre, aun después del hallazgo de la copia completa, sigue siendo desconocido. Ya lo era en el siglo xvii, cuando al-Maqqari lo utilizó como fuente. Tampoco se sabe con certeza ni la época en que vivió el autor ni su lugar de origen y/o residencia. Molina sugiere que este anonimato era voluntario (y la ausencia de cualquier indicación respecto al autor en la copia completa no viene sino a reforzar esta idea), renunciando el autor deliberadamente a firmar una obra que no consideraba como propia pues se había limitado prácticamente a la recopilación de textos. Es por ello por lo que su nombre no figuraba en el manuscrito manejado por al-Maqqari, el cual suele ser muy escrupuloso a la hora de citar sus fuentes y emplea, en cambio, expresiones muy vagas para referirse al autor del Dikr, del tipo “ba,d al-,ulama’”, ‘un sabio’ (Nafh, I, 459), o “ba,d al-mu,arrijin”, ‘un historiador’ (Nafh, I, 545). Lo más concreto que llega a decir sobre él es que era un historiador magrebí (Nafh, I, 197; III, 49) y tardío (Nafh, I, 177). El origen magrebí del compilador parece corroborado por su ignorancia de la geografía de la Península Ibérica y su conocimiento, en cambio, de algunas ciudades del Magreb, en especial de Fez, ciudad de la que, según Molina, podría ser originario pues se le presta mucha atención en el Dikr siendo como es una obra dedicada a al-Andalus (Dikr, vol. I, pp. XVII-XVIII; vol. II, 303-5).
En cuanto a los años en que vivió el autor, el propio Molina (Dikr, vol. I, pp. XVIII-XIX) propone como término a quo la toma de Algeciras (744=1344), a cuya mención sigue la invocación “yabara-ha Allah”, ‘Dios la restituya’ (ed. Molina, vol. I, 67; ed. Bubaya, 122), y como término ante quem la de Almería (895=1489), que va seguida de “kala’a-ha Allah”, ‘Dios la preserve’ (ed. Molina, vol. I, 77; ed. Bubaya, 138). Bubaya se muestra en desacuerdo con las fechas propuestas por Molina pero lo cierto es que las que sugiere él no se alejan mucho de aquéllas. En opinión de Bubaya, el autor habría vivido en el reino de Granada, ciudad a la que se refiere como capital de al-Andalus (dar mamlakat al-muslimin bi-l-Andalus wa-dar al-imara), entre 717=1318 (último año mencionado) y su caída en manos cristianas. Según él, los errores históricos y lingüísticos que presenta el texto se deberían posiblemente a la urgencia del autor por acabar su obra ante la inminencia de la conquista de la ciudad (Tarij, 10-1). En apoyo de esta hipótesis se podría aducir la inclusión en el Dikr de hadices que anuncian la pérdida de al-Andalus, si bien es verdad que también los hay que afirman que el Islam nunca desaparecerá de esas tierras.
Nada de cierto se sabe, en definitiva, sobre la identidad del autor, no habiendo una sola indicación en ninguno de los dos manuscritos “útiles” del Dikr (el tercero, R, es codex descriptus y, por consiguiente, prescindible) que permita siquiera hacer conjeturas sobre su nombre, mucho menos darlo por seguro como ha hecho F. N. Velázquez Basanta. En su opinión, el autor del Dikr es Ibn Yuzayy, personaje granadino que en 753 (=1353) llegó a Fez, ciudad en la que el sultán meriní Abu ,Inan le encargó la redacción de una obra a la que Yusuf III (apud al-Maqqari, Nafh, VII, 107) se refiere como “dikr watani-hi al-andalusi” (descripción de su patria andalusí) e Ibn al-Jatib (Ihata, II, 257) como “ta,lif tarij Garnata” (obra sobre la historia de Granada). A partir de ahí Velázquez Basanta elabora una intrincada teoría para demostrar una tesis que presenta como verdad incuestionable. No voy a exponer aquí toda la argumentación sobre la que Velázquez Basanta fundamenta su teoría, pero, como se ha dicho, nada hay que indique que Ibn Yuzayy pudo ser el autor de Dikr. Por otro lado, el hallazgo de una nueva copia viene a echar por tierra los principales argumentos que aduce; a saber: el manuscrito G es, en realidad, acéfalo, habiéndose perdido el prólogo en el que figuraba el título de la obra, el nombre del autor e información adicional, pero no es ápodo, sino que el Dikr había quedado inacabado. Ambas suposiciones quedan desmentidas por el testimonio de M.
El Dikr bilad al-Andalus se divide en dos partes bien diferenciadas, que se ocupan respectivamente de la geografía y la historia de al-Andalus. Según se ha dicho, las precede un párrafo en el que queda bien resumido el contenido de la obra: 
Descripción del país de al-Andalus y de su excelencia. Descripción de sus comarcas, ciudades, montañas, ríos y prodigios, de las excelencias y bendiciones que lo caracterizan y de las piedras preciosas, minerales, árboles y plantas que lo distinguen; de las naciones y los reyes que lo poblaron desde el Diluvio hasta que lo conquistó el Islam; de los emires árabes que lo gobernaron después de la conquista; de los califas omeyas y hammudíes ,alawíes que en él reinaron; de la dinastía ,amirí que llevó los asuntos de Hisam al-Mu,ayyad; de los rebeldes que se apoderaron de él a continuación; de los soberanos almorávides, almohades, benimerines, Banu Hud, nazaríes y Banu Asqilula.
(Tr. Molina, Dikr, vol. II, 11).
La primera parte, cuyo epígrafe reza “Descripción de al-Andalus y sus habitantes” (al-fasl al-awwal min-hu fi dikr al-Andalus wa-ahli-ha) según el ms. R, o “Descripción de al-Andalus y su excelencia” (al-fasl al-awwal min-hu fi dikr al-Andalus wa-fadli-ha) según M, comienza con un pasaje atribuido a Ibn Hayyan, que no se encuentra en los fragmentos conservados del Muqtabis y cuya fuente real es Kitab al-Yugrafiya de al-Zuhri (ed. Bubaya, 40-2; cf. M. Hadj-Sadok, “Kitab al-Dja,rafiyya. Mappemonde du calife al-Ma,mun reproduite par Fazari (iiie/ixe s.) rééditée et commentée par Zuhri (vie/xiie s.)”, BEO, 21 [1968], § 206-7). Este pasaje y los que le siguen proporcionan información general sobre la geografía de la Península Ibérica: ubicación, forma, límites, dimensiones, clima, principales ciudades, montes, ríos, plantas, minerales, etc. Viene a continuación un pasaje que contiene varios hadices –de los que sólo uno está documentado en las colecciones canónicas– que hablan de las excelencias de al-Andalus, seguido de otro relativo a sus prodigios (,aya,ib). Se centra luego la narración en las principales ciudades de al-Andalus, empezando por Córdoba, a la que se presta una especial atención incluyéndose una detallada descripción de su mezquita, y siguiendo por Cabra, Úbeda, Jaén, Toledo, Lisboa, Santarem, Silves, Badajoz, Oporto, Beja, Mérida, Santaver, Guadalajara, Niebla, Sevilla, Morón, Sidonia, Cádiz, Algeciras, Málaga, Ronda y la cora de Takurunna, Elvira, Écija, Zaragoza, Fraga, Lérida, Tarragona, Boltaña, Valencia, Tudela, Játiva, Tortosa, Denia, Murcia, Baza, Tejada y Almería.
Da comienzo seguidamente la sección histórica, que abarca, tal como nos adelantaba el párrafo introductorio, desde el diluvio hasta el reino nazarí de Granada, en cuya historia se adentra hasta un siglo después de la proclamación como emir de Muhammad b. Yusuf Ibn al-Ahmar en Arjona (629=1232). 
El fragmento concerniente a la historia preislámica proporciona información sobre los pueblos que habitaron la Península antes de la conquista: desde los andalus, que la poblaron cien años después del diluvio y le dieron su nombre, hasta los godos. Este fragmento contiene pasajes estrechamente emparentados con otros insertos en obras árabes y no árabes, pero incluye abundante información inédita, como las listas de reyes de los afariqa, romanos e isban que gobernaron la Península entre los andalus y los godos. 
De lo que sigue poco más se puede añadir de interés al resumen en el que el propio compilador anuncia los contenidos del texto, con mención de las dinastías gobernantes que irán apareciendo a lo largo del mismo. No a todas dedica, sin embargo, la misma atención, habiendo una enorme desproporción entre unas partes y otras. Este desequilibrio se aprecia de forma palmaria, por ejemplo, en la atención que presta a Almanzor por una parte y a los almohades por otra: si la extensión del capítulo que dedica a Almanzor es realmente considerable, incluyéndose en él la relación de las campañas del ,amirí más completa que se conoce, de los almohades se limita prácticamente a decir que al-Andalus se sometió a ,Abd al-Mu’min tras la muerte a manos suyas de Tasufin b. ,Ali en Orán. Ocioso es decir que la información sobre los almohades es, amén de casi inexistente, errónea en parte. Digno de mención es asimismo el fragmento relativo a los reyes de taifas, a los que, por motivos obvios, en el resumen se refiere de manera genérica como los rebeldes que se apoderaron de al-Andalus (al-tuwwar al-mutagallibin ,alay-ha). En el Dikr están representadas las dinastías más importantes que gobernaron desde la abolición del califato omeya hasta que una a una fueron cayendo bajo el dominio cristiano o almorávide: yahwaríes de Córdoba, taifas eslavas de Denia y Almería, aftasíes de Badajoz, tuyibíes y hudíes de Zaragoza, ziríes de Granada, Banu Di l-nun de Toledo y ,abbadíes de Sevilla. Al exiguo párrafo relativo a los almorávides y las dos líneas escasas dedicadas a los almohades que vienen a continuación, sigue información sobre los hudíes de Murcia, la defección de Muhammad Ibn al-Ahmar y la subsiguiente fundación del reino nazarí. Termina el Dikr con la noticia de la usurpación del trono por parte del quinto sultán nazarí Abu l-Walid Isma,il I b. Abi Sa,id Faray (r. 713-25=1314-25) y el fallecimiento de su predecesor Abu l-Yuyus Nasr b. Muhammad en su retiro de Guadix.
Son numerosos los autores árabes que aparecen mencionados a lo largo del Dikr, de la sección geográfica particularmente, entre ellos: Ibn Jurradadbih, Ibn Sida, Ibn Muzayn, al-Humaydi, Ibn Habib, Ibn ,Abd al-Barr, Ibn Waddah, Ibn Qutayba, Abu l-,Arab al-Tamimi, Ibn al-Qutiya, al-,Udri, Ibn al-Yazzar, al-Idrisi, Ibn Abi l-Fayyad, Ibn Muflih, al-Fazari, al-Burnusi, Ibn Hazm, Ibn Farhun e Ibn Rasiq. Es improbable, sin embargo, que el compilador utilizara directamente todas las fuentes que cita. De hecho, el primer editor del Dikr, Molina, que ha llevado a cabo un exhaustivo estudio historiográfico del texto estableciendo el grado de semejanza de los párrafos que lo integran con otras versiones textualmente emparentadas (Dikr, vol. II, 239-55), ha comprobado que muchas de las citas no son auténticas pues o bien no se encuentran en las obras de los autores mencionados, o bien proceden de una fuente intermedia no mencionada expresamente. En su opinión, el compilador utilizó un número limitado de fuentes, de las que procedería realmente la información atribuida, de forma auténtica o espuria, a aquéllas.
Para la parte geográfica, en concreto, Molina cita dos fuentes principales, Kitab al-Yugrafiya de Muhammad al-Zuhri (s. vi=xii) y Tarsi, al-ajbar (Taracea de noticias) de Abu l-,Abbas Ahmad al-,Udri (m. 478=1085), y una complementaria, Dikr al-aqalim wa-jtilafi-ha (Mención de los climas y sus diferencias) de Ishaq b. al-Hasan b. Abi l-Husayn (s. iv/v=x/xi), hacia las que el Dikr guarda una fidelidad casi total. De los tres sólo al-,Udri Ibn al-Dala,i figura en la relación de fuentes que ofrece Bubaya en el estudio que precede a su edición (Tarij, 15-25), y ello porque es el único que aparece citado de forma expresa en el Dikr (mencionado casi siempre como “al-Dawlabi”, grafía corrupta de al-Dala,i).
Con respecto a la parte histórica, la única obra con la que, según Molina, el Dikr ofrece una relación indudable es Rawd al-qirtas del cronista de Fez Ibn Abi Zar,, a tal punto que el Dikr llega a aplicar a la historia de al-Andalus noticias que en el Rawd se refieren al Magreb. El editor advierte, no obstante, que en ocasiones la versión del Dikr es más amplia que la del Rawd, lo que lo lleva a desechar la posibilidad de que éste sea fuente del otro y a plantear la hipótesis de que la fuente sea una obra del mismo autor, hoy perdida, que llevaba por título Azhar al-bustan fi ajbar al-zaman y a la que el propio Ibn Abi Zar, se refiere en el Rawd (pp. 19 y 131) como su “obra grande” (kitabi-na l-kabir).
Ya se ha hablado de la utilización del Dikr por parte de al-Maqqari en el siglo xvii. Cabe añadir ahora que son numerosas las noticias geográficas e históricas que el escritor de Tremecén toma del Dikr y reproduce prácticamente a la letra en su monumental Nafh al-tib (véase Molina [ed.], Dikr, vol. II, 303, notas 3-8). Otra obra redactada a finales de ese siglo, la Rihlat al-wazir fi ftikak al-asir (Viaje del visir para la liberación de los cautivos) del embajador marroquí al-Gassani, contiene pasajes idénticos o muy parecidos a los correspondientes en el Dikr; concretamente, varias noticias relacionadas con la construcción y sucesivas ampliaciones de la mezquita de Córdoba que en el Dikr se hallan dispersas y en la Rihla se encadenan formando un largo pasaje (al-Gassani, Iftikak, 46-50). En este caso, sin embargo, la causa de las coincidencias textuales haya que buscarla tal vez en la existencia de una fuente común. De esa misma fuente procederían posiblemente los relatos de la conquista insertos en Dikr y Rihla, dependientes ambos de la versión de ,Arib b. Sa,id, la cual constituye una de las dos grandes versiones que de la conquista distingue Molina (“Los itinerarios de la conquista: el relato de ,Arib”, AQ, 20 [1999], 42-3).
El Dikr bilad al-Andalus es una compilación hecha de retazos desiguales, en la que lo anecdótico se mezcla con lo relevante, lo legendario y fabuloso con lo supuestamente histórico y real, en la que la atención que el compilador dedica a algunos capítulos de la historia de al-Andalus, de los que se ocupa largamente, contrasta con el desinterés que muestra por otros, sobre los que pasa de puntillas. De ahí que el juicio de la crítica moderna no sea muy favorable al Dikr como documento histórico, y menos aún literario. Y, sin embargo, unánimemente se ha sabido reconocer el valor que desde el punto de vista historiográfico tiene esta compilación realizada entre mediados del siglo xiv y el siglo xv, al habernos transmitido material procedente de obras total o parcialmente perdidas, como las de al-,Udri, Ibn Hayyan y al-Razi; si bien, como se ha visto, sea preciso proceder con extrema cautela a la hora de aceptar el material atribuido a esas obras y no darlo por auténtico sin más.
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